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IGUALDAD 
j Quédame algo que decir de la 
Igualdad, enju,^ ?i§4)ecl.Q superior; 
eb ia sÍDlesis de la igualdad física 
y psicológica; en su esfera racional 
y presenla'seme una gran rfiflcultad 
para hacerlo. 
' Hay neceáídád de feducir el len­

guaje cODc^jílivist^, "ai lenguaje 
vulgárr Iray q\ie bíiclet*, qué sin ne­
cesidad de forzar elraciocinio, pre-
sét) latido él embozo, se vea ya el 
bócetó'j y víslo^le con los ojos del 
razopainieplo, se conciba el cuadro 
y se le disíing» con loda riqueza de 
delalles. 

Queda hoy que tratar la pafle 
metafísica de la igualdad, y asusta 
la palabra sola de metafísica. Cien-
cia que trata d#í |)rlo«ipio de Vu 
causas: de los principios de oiies-
tros conocimieotos; de las ideas 
universales, 

^puié^i, dadalA rapidei coa «ae' 
vivíínps, se da abora una raoióri de 
iqetaíi»¡^a? S« suoeden lao^rápida-
meole los acofilei'imi*nlo», que DO 
hay tiempo de reflexionar «obre 
uno, cuando ya tenemos otro que 
llama nuestra «tenéión. ASf, pues, 
nuestra metafísica, respecto á la 
igualdad, será Sólo de nombre. 

RébóManios siempre con horror 
aquello de malafísico estáis, y la 
coQ^esiacioii^ian seq»» taa cooclu-
yenle:JB»que Rocomo 

4sí^,p.ues, dejaremoa lodo lo que 
sea loma nenie y trascendente; y 
desde las esferas de ia alta filoso-
fia, descenderemos al lenguaje co­
rriente, y si lo permitís vulgar. 
' B(*aáp¿«?lo metahsiffo de la igual­

dad, Si funda en el principio de 
que el hombre os la humanidad. Y 

es que el hombre es la síntesis de 
lóñSi Ja naturaleza humana. El 
hombre llevk e^ sí el ideal de que 
eSl,a humanidad entera, y aunque 
algunas veces las pasiones rebajan 
ese ideal, cabe el realzarlo vigori­
zando la conciencia, baciendoque 
el seolido moral extraviado, reac­
cione sobre sí mísiTio, 

EJ'edigiiia díe ia VjdaItumaft», es 
la solución que se persigue; la vida 
de la humanidad que> es eterna, en 
el tiempo y el espacio, auaque sea 
bajo di veraas formas. • 

Pero ese principio fundamental 
deque lahumanldíid es una, nos 
rieta á la idea de otro principio; y 
ese principio nos lleva de la mano 
á 1» idea de Dios, como sor por sí 
mismo; como sor absoluto; como 
ser infinito; como sor de que se de­
rivan todos los sores, según su 
esencia y según su ©xialenda. Esta 
idea que nos conduce á ver Ja co-
manidad en la bomsoiidad entera, 
y ésta en Dios, es la que flófincul-
(?a el «eotlmiento de la Igualdad en 
I* sociedad. 
' Séííaí'ai d^ la humanidad 1? idea 
dé Dios, de un sár subsistente por 
sí mismo, ioflnilo, iomenso, prin­
cipio de todo principio, y veréis 
nacer las desigualdades que se ha-
cea odiosas» porque no se relaclo-
uan en la unidad, sino eo la diver­
sidad, sin ver que no son desigual­
dades, siáo fines particulares de la 
flda. 

De modo que aun dentro de la 
igualdad n)etafísi<;a, encontramos 
la d^pfgil^áad éor el rindió racio­
nal, ^W^lMiéítjdsmiáfébfigkción 
a las causas primeras. 

De la idea fundamental de que el 
hombi'e es la humanidad, y resul­
tar que 1̂  humanidad es el ideal 
que el hombre lleva eu sí mismo, 
ha nacido la idea de individuali­
dad 

La individualidad, origen' de la 
áiveráldad necesaria' de los hom­
bres, en él tiempo, Hace proveer 
la necesiilad de reunírlos en la uni­
dad y modificar las leyes en su 
aplicación social, según las épocas, 
los lugares y los grado.^ de instruc­
ción. , 

Los que escriben ensu bandera 
igualdad,-sin explicar esa palabra 
y sin ver que sólo existe en princi­
pios fundamentales, pero no de 
aplicación, escriW^on en ella la 
Jornada de debo horas que hemos 
combalido iJóJt'̂  atentatoria á la li­
bertad, y Sal escribir la palabra que 
nos está ocupando, han desconoci­
do todas las leyes naturales que 
hacen que al lado de igualdad de 
forma, exista la desigualdad de pa­
recidos; que ai lado de la igualdad 
de disposiciones y facultades en los 
órganos, venga la desigualdad de 
su aplicación, por su diferencia po­
tencial, y que al lado de la igual­
dad metafísica, de ser cada hom­
bre la humanidad, exista la des 
igualdad, creada por el individua­
lismo, según el medio ambien^ en 
que vive, de época, de local y de 
instrucción 

Queda el derecho de igualdad 
ante la ley; la igualdad ante el de­
recho provinente de todo principio 
de Justicia y el derecho de la igual­
dad, para la dignidad de lodos los 
ramos de la actividad social. 

Esta es la verdadera igualdad. 
Todo hombre tiene el derecho de 
que se desarrollen sus facultades 
esenciales, paralo cual tiene el de­
recho de educación ó instrucción, 

Pero fijarse bien; como las facul­
tades no son las mismas ni el fin 
que se persigue es el mismo, el de-
reclio varía según á aquellos á 
quienes se refiere. 

Cousiu ha dicho, que la verdade­
ra igualdad consiste en tratar des-
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igualmente á sores desiguatjes, y si 
reflexionamos un poco, veremos la 
gran verdad que encierran las an­
teriores palabras. 

Todos tenemos el derecho á la 
instrucción, pero nuestras aficio­
nes nos llevan á distintos fines, en 
cuanto al fin de la vida que nos 
proponemos; luego debemos reci­
bir esa instrucción desigualmente, 
aplicándola áéada uno de los fines 
particulares, siendo igual el dere­
cho, aplicamos esa igualdad des­
igualmente á Sséres desiguales, 

t«';igijai^a| efcii^l en ̂  üdaci-
piojen el derecho á instruirnos, y 
es desigual en los medios, 

Y no sólo existe vivo ese princi­
pio, en cuanto se relaciona con la 
igualdad déla instrucción intelec­
tual; se refiere también ala manual 
puesto que cada arte requiere un 
procedimiento distinto, y sin em­
bargo, está comprendida dentro de 
lo que al arle se refiere. 

Así escomo bay que ver la igual­
dad y asi debe comprenderse; de 
un modo relalívp, jamás de un mo­
do absoluto, y dejanios la conti-
nuacióD para pedir el derecho de 
la .dignidad igual para tod<|p los 
ramos de la actividad humana. 

GKUB. 

Noesiia(lalo«Mo¡fl*> 
Plagiando lil burlador seTillánOj cMa* 

chfo,» que t>ft llegado procedente de Amó-
rica, donde ha gauadorauchai palniáB y bas­
tante IHJT, hn dirigido al mundo de coleta 
un cartetito que tiene qne leer. 

— Aquí hay ün novillero que desafín <i 
todos 8118 congéneres íi realizar valentías 
toreando, Y el que levante el dedo y nulo-
ra liacor la pruoba, que saque mil pcsotas, 
qne es lo qne vale este billete, y A ipiien 
Dio» 86 la dé, que se la aumenten los ánge­
les del cielo. 

Previo ol anterior desahogo, el matador 

en clase de Tenorio ó el D. Juan novillero 
—como ustedes î u t̂cn—esperó, la respues­
ta, que iié B6. liar" léirllo esperar. jClaroI 
nunca ákltannVitláTerde para m íwvarro-
rroverter ni un duque de Tetuán para otro 
de Almodóvar tQuiéii es tu oiwníígot El 
que h|ice tu oficio, yn sea on cla«e de mi­
nistro de Hacienda, de fabricante de ladri­
llos ó de novillero con vistas ala alt̂ ruM-
tiva, 

Y ú «Machio» le ha snlMo lo que w» d» 
esperar: un competidor dispuesto-á hacer­
le v̂ r qne «so de la pritnaoift de qno tanta 
alardea es gnayabn pura, i&rabe do pico, 
convírsacione» de Puerta de Tierra y» ar­
mas al hombro. 

Nada menos que en literato haiocopttulo 
el cartel consabido el «Soreníta», fter me­
dio de una carta «uviada á los peiiMieM. 
Y como se impacienta por iiacer la prueba, 
para cakarse el número uno de la neville-
ría, ha hecho ya el depósito do toa iiiii su­
sodichas y Im limpiado el polvo al trt̂ o de 
luces para ir donde io llamui. 

Pero no es esto aolo. Liaai^o, «n el ronn-
do hay uiás. {Vftya si bayl Hay un Ojo, 
qne no es el ojo da la Ilavo del pottoia do 
Oanipoaraor, «too na tofim dol 0)« qno d«-
be ser gran oonocedor de novilleros y que 
al ver el cartel «•> ha puesto liOsOo y ha di-
c h o í • ' ^ . • ' • • í ^ . " - ' 

-^jTate! á «sto tío 1« doy yo uii dis­
gusto. 

£1 señor del Cyo o* «s toiioN aoiifo. Sus 
campo&isktS hfclwvlio'en !« mesóla d«l to­
ril y «B tas fnida*,^«mO iMiesn tiiuehos po-
Utiooe oarVeras inoi«ibl«s desde lOaroseaíftbs 
del Ooligresoj pero las haIteoho y quiere 
probar al taren) bribüeón^it» ni» es «bi­
cha ni limoná. • 

^¡Qaéhad» sor, hombre, que hft de 
sor!—p«|UMir(aeIdolO|« al isor «I cartel 
de «Machio.> 

Y examinando con su perspioRX apoilíd» 
el copioso campo do la nOVillería, ha Tisto 
el del Ojo que puede batir á D. Juan novl-
Uero por triatígulivción. 

A «Machio» le tocí elejir en la terna q«« 
presen til ol del Ojo. 

;,Quó le puroee el «Cliico da la blusa»t 
iQué piensa de «MazzíiAtinito»? ¿Qní tltine 
que decir do «Segurita»í 

¿Acabará esto asunto que lia comonzado 

Probad los Cognacs de HENRI6ARNIER y C. 
ÜBiaSBüSÜBiB 
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|ES^ÜJ^ áa sufrir «n l'iSi el asalto do lo» tem-
^piarlos, Serads fué resoQstralda por Cafjmiro 

•I Qrande; Ifk «Uidî d aunqae populosa y lioa po podía 
rivaliear oon otra del reino porgue oarsoia da monu­
mentos y adifloles de imporMQ^ia. 

Jpglienka qa« JMDAS h«t>í« visto otras «MAS qoe las 
da ZfreRelite, de Rsoasoo 7 da Bogduiais, qasdó 
asombrada «1 rer las altas maralUa,de la torre del 
Mnololplo y de la Catedral. 

Dorante loa pritneroe monmenlos, RO S # atré?{« A 

(11 BIBLIOTtíOA UU KL KOO DE CAUTAGlfiNA 

Matzko esperaba peder atraparle, pere dos riu8, 
que venían muy orecidos, detavieroB & tos azpodi-
cionarios. 

Tavieron que deteoerso en aaa holtsría eoyo as-
paeto DO gustó 4 Matzko; porf ae por la Boobe! olauao 
romoFos extraños; y abrir y osirAr d*|MlaeKis. 

Jagtienka y su camarera, que dormían ea aaa ha-
bitaoión Tesina 6. la de Matzko, habí» 1 •Batido tam­
bién par la noebe afaello» rufdés) lonli aaostUmbra-
das 09mo «^baDál«|itaiaideldljibte,•para ai «tus en 
Zgogelitz guardaban siempre uDípoeo i|o;a<Mtid*i no 
estritñaha que tambié te aloJafteaUf' 

Uoa.DOOheisa arma ttn oiaoft é^ mil demonios y na-
•rdiaBaM»lae««sa.^' 

. Deoian que babia llegado Bolut, el mi* Mnsiblo de 
todoá lo diabiw^ Maitsko hal^ó cea Jsgbmka para 
aabsr ai oravan peoiulf «freoer algo á Pateta. 

-«Qttieiera poner os Jarro oon vino y miel sa el 00-
rrador; y si al día siguiente kallase el jarro itaeto,<ve 
QO tendríamos dada deqoe te trataba del dlabli>. 

•—Debemos proearar que Utw no ss orsDd«,7-rapli» 
oá la }oTea,*--p<a«e tenemos uranoeetteidad de ea ipro-
teeolda. • •• ,.;.., , 

f l k Q b i á n yo ttluo irritar al fidlor^ pero de tédes 
modos el Tina]r bkniei, B*8on»*<ialua(3r ereA. •:¡qf» 
poeo le paede tinpoiMr A Uloe.fiiie «i maoriw el v Dia­
blo, >. >•>. '••'•••• 'J-! !*• ••-*'' 


